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 Con este número, coincidiendo con el cambio de Junta Directiva que tuvo 
lugar con ocasión del XXIV Congreso de la AEN en Cádiz, un nuevo Comité 
Editorial toma el relevo en la Revista. Una publicación que difícilmente pudo 
haberse imaginado en el momento de su nacimiento, hace ya casi tres décadas, 
el volumen de artículos que se han publicados en estos años, así como la calidad 
de los mismos y el impacto que han tenido en la reforma y desarrollo asistencial 
en Salud Mental. Una revista con diversos formatos y estructura a lo largo de sus 
diferentes periodos editoriales, y a la que el anterior Comité ya supo adaptar a 
los tiempos que corren, con oportunas ajustes tanto en la presentación como en la 
organización de la revista, al tiempo que hacía frente a las dificultades derivadas 
de los recortes en los ingresos por publicidad. Recogemos su testigo y esperamos 
poder garantizar la continuación con un nuevo impulso editorial, para lo que nos 
proponemos tres objetivos prioritarios.
 Por una parte, queremos recuperar la anterior frecuencia de publicación 
trimestral, un requisito importante no sólo para asegurar la permanencia en al-
gunos índices bibliográficos en que participa la revista, sino para incrementar 
el contacto de la Asociación con sus miembros. El aumento en la frecuencia de 
publicación exigirá lógicamente un mayor esfuerzo en la búsqueda de trabajos de 
interés, pero al mismo tiempo permitirá recuperar las “Páginas de la Asociación”, 
que se habían sacrificado con las tiradas semestrales para dedicar una mayor es-
pacio a los artículos.
 Otro área importante de trabajo va a ser el aprovechamiento de las oportuni-
dades que ofrece Internet. Para ello ya se ha registrado un dominio propio (www.
RevistaAEN.es), donde se pueden consultar de forma gratuita y universal todos 
los números publicados desde el inicio de la revista. Próximamente, el desarrollo 
funcional pleno de la página facilitará el envío de los originales, la comunicación 
con los autores y la tarea editorial a través de la plataforma OJS (Open Journal 
System). De igual forma, se buscará una mayor presencia pública y un mayor 
impacto científico de la revista a través de su incorporación progresiva a las di-
versas bases de datos internacionales y repositorios documentales existentes en 
la actualidad, para lo que es necesario un proceso de marcación informática es-
pecial de los nuevos trabajos, junto a la adaptación paulatina de los documentos 
digitalizados con anterioridad.
 El tercer objetivo será la adopción por la revista de los estándares y requi-
sitos de uniformidad generalmente exigidos por las publicaciones científicas en 
la actualidad. Varios de estos requisitos ya han sido puestos en práctica por el an-
terior Comité Editorial y otros serán fácilmente incorporados, pero quedan otros, 
como la ampliación del número de lectores anónimos que revisen y valoren los 
trabajos remitidos para publicación, que requerirán de un esfuerzo mayor.  Para 
ello, es absolutamente necesario que podamos contar para esa tarea con la cola-
boración de socios cualificados.  De igual forma, se reclasificarán los apartados 
en que se ordenarán los contenidos de la revista, con el fin de favorecer la cita 
bibliográfica de los trabajos publicados y un previsible aumento en el índice de 
impacto reconocido para la Revista. 
 Por último, es evidente que independientemente del entusiasmo que todo el 
Comité Editorial pueda poner en el proyecto, y al margen de la imprescindible 
contribución de los autores que someten sus trabajos para su publicación, uno de 
los mayores riesgos para la continuación de la Revista es la financiación.  En estos 
momentos, los recortes en las partidas que la industria destina a publicidad hacen 
que el futuro no sea muy prometedor.  En los dos últimos números ya hubo que 
prescindir de los ingresos por este capítulo, al tiempo se hace necesario buscar la 
más estricta racionalización y contención de gastos. En cualquier caso, sabemos 
que contamos con el apoyo de la actual Junta Directiva para explorar fuentes de 
financiación alternativas, dentro o fuera de la propia Asociación.
 Antes de terminar, vaya nuestro reconocimiento y agradecimiento expreso 
al Consejo de Redacción saliente. La permanencia de algunos de sus miembros 
en este que ahora se pone en marcha garantiza la continuidad de una línea edito-
rial bien reconocida y la aportación estratégica de lo aprendido a lo largo de los 
años anteriores. Sólo nos queda confiar en que sepamos conseguir los objetivos 
marcados para que las expectativas puestas en la Revista de la AEN no se vean 
mermadas de ninguna manera. Así lo esperamos.
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